
Todos conocemos la imagen del Buen Pastor que lleva sobre sus hombros a la oveja perdida. Este icono es siem-
pre la preocupación de Jesús hacia los pecadores y la misericordia de Dios que no se resigna a perder algo. La 
parábola es contada por Jesús para dar a entender que su proximidad a los pecadores no debe escandalizarnos, 
sino dar lugar a todos a  seria reflexión sobre cómo vivimos nuestra fe. La historia ve a un lado los pecadores que 
se acercan a Jesús para escuchar y al otro lado los doctores de la ley y  escribas que se apartan de él por su com-
portamiento. Se desvían porque Jesús se acercó a los pecadores. Estos eran orgullosos, eran soberbios, se creían 
justos. 
Nuestra parábola se desarrolla en torno a tres personajes: el pastor, la oveja perdida y el resto del rebaño. Aquí quien actúa es el pastor, no las 
ovejas. El pastor es el único protagonista verdadero y todo depende de él. Una pregunta introduce la parábola: "¿Quién de vosotros, teniendo 
cien ovejas y pierde una, no deja las noventa y nueve en el campo y va tras la que se perdió hasta que la encuentra?" (V. 4). Es una paradoja que 
lleva a la acción de la duda pastor: es aconsejable dejar las noventa y nueve que una oveja? Y lo más importante no es seguro de un redil de las 
ovejas, pero en el desierto? Según la tradición bíblica, el desierto es un lugar de muerte, donde es difícil encontrar comida y agua, sin refugio y a 
merced de los animales salvajes y ladrones. ¿Qué puede noventa y nueve ovejas indefensa? La paradoja continúa, sin embargo, decir que el pas-
tor, encontró a la oveja ", ya sea en sus hombros, se va a casa, reúne a sus amigos y vecinos y les dice: Alegraos conmigo" (v. 6). Parece, pues, 
que el pastor no vuelve al desierto para recuperar todo el rebaño! El filtrar hacia esa sola oveja parece olvidar las otras noventa y nueve. Pero en 
realidad no lo es. La enseñanza de que Jesús quiere darnos es más bien que ninguna oveja se puede perder. El Señor no puede resignarse al he-
cho de que una sola persona puede perderse. La acción de Dios es para los que van en busca de los niños perdidos y luego a la fiesta y regocijarse 
con ellos por su descubrimiento. Es un deseo ardiente: incluso noventa y nueve ovejas pueden detener el pastor y mantenerlo cerrado en el plie-
gue. Se podría razonar así: "hago el presupuesto: hago noventa y nueve, he perdido uno de ellos, pero no es una gran pérdida." Pero él va en 
busca de la única, porque cada uno es muy importante para él y que es de los más necesitados, los más abandonados, los más rechazados; y va a 
buscarla. todos se nos aconseja: la misericordia hacia los pecadores es el estilo con el que Dios actúa y para que la misericordia Él es absoluta-
mente cierto: Nadie ni nada puede distraer la atención de su voluntad salvífica. Dios conoce nuestra cultura actual de chatarra, en Dios no está 
involucrado. Dios no se descarta cualquier persona; Dios ama a todos, todo el mundo trata: uno por uno! Él no conoce la palabra "descartar la 
gente", porque es todo amor y toda misericordia. 
El rebaño del Señor está siempre en camino: no es posesión del Señor, no puede encarcelar en nuestros planes y en nuestras estrategias. El pas-
tor se encontró dónde está la oveja perdida. El Señor entonces se buscará dondequiera que Él quiere encontrarse con nosotros, no donde se pre-
tende encontrar! De ninguna otra manera se puede volver a montar el rebaño que seguir el camino trazado por la misericordia del pastor. Mien-
tras busca a la oveja perdida, que hace que el noventa y nueve que toman parte en la reunificación del rebaño. Entonces no sólo la oveja llevada 
a hombros, pero todo el rebaño seguirá el pastor a su casa para celebrar con "amigos y vecinos". 
Debemos pensar a menudo de esta parábola, porque en la comunidad cristiana siempre hay alguien que ha desaparecido y se ha ido dejando el 
lugar vacío. A veces esto es desalentador y nos lleva a pensar que se trata de una inevitable pérdida, una enfermedad incurable. Y ', entonces se 
corre el peligro de encerrarnos en un redil de las ovejas, en el que habrá el olor de las ovejas, pero el olor a cerrado! Y los cristianos? No debe-
mos estar cerrada, porque vamos a tener el olor de las cosas cerradas. Nunca! Tienes que salir y no encerrarse en sí mismos, en pequeñas comu-
nidades, en la parroquia, considerándose a sí mismos "los justos". Esto ocurre cuando existe un impulso misionero que nos lleva a conocer a otros. 
En la visión de Jesús que no está definitivamente perdido ovejas, ovejas, sino que se encuentran. Esto hay que entenderlo bien, porque Dios na-
die se pierde para siempre. Nunca! Hasta el último momento, Dios nos busca. Piense en el buen ladrón; pero sólo en la visión de Jesús que nadie 
se pierde para siempre. La perspectiva, por lo tanto, es todo dinámico, abierto, estimulante y creativo. Él nos insta a salir en busca de embarcar-
se en un camino de hermandad. No se puede mantener la distancia al pastor; y ningún rebaño puede renunciar a un hermano. Encuentra a gente 
que ha perdido es la alegría de los pastores y los de Dios, sino también la alegría de todo el rebaño! Estamos todos de nosotros encontramos las 
ovejas y recogida por la misericordia del Señor, llamados a reunirse con él todo el rebaño! 
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+ El día 9 (lunes) a las 20.00h habrá Lengua de sig-
nos y Grupo de Biblia 
+ El día 10 (martes) a las 17.00h ensayos de comu-
nión. 
+ El día 12 (jueves) habrá formación de la Pre Her-
mandad del Rocío de nuestra parroquia. 
+ El día 14 (sábado) la celebración de la Santa Misa 
a las 20.00h será la previa a la salida de la Pre Her-
mandad al Rocío. 
+ El Domingo día 15 habrá celebración de primeras comuniones a las 11.00h. 
 

Universal. Las mujeres en la sociedad. 
Para que en todos los países del mundo las 
mujeres sean honradas y respetadas y sea 
valorizado su imprescindible aporte social. 
 
Por la Evangelización.  El Rosario.  
Para que se difunda en las familias, comuni-
dades y grupos, la práctica de rezar el santo 
Rosario por la evangelización y por la paz. 
testimonio de su amor y fe en Jesucristo.   

INTENCIONES DEL PAPA 



Dice San León Magno en una de sus homilías acerca 
de la Ascensión del Señor que «Jesús bajando a los 
hombres, encarnándose, no se separó de su Padre, 
como ahora que vuelve al Padre, tampoco se ale-
jará de sus discípu-
los. Él, cuando se hi-
zo hombre, no perdió 
sus divinidad, ni su 
intimidad con el Pa-
dre (...).Ahora que 
regresa junto a su 
Padre para senta rse 
a su derecha 
(expresión que signi-
fica igualdad), no 
perderá tampoco su 
humanidad ni su co-
munión con los su-
yos». Es una forma 
bella para expresar lo 
que significa la so-
lemnidad que este 
domingo celebramos. 
Durante mucho tiempo popularmente hemos en-
tendido la ascensión del Señor como una partida, 
casi como una despedida. La ascensión no significa 
una simple evasión o marcha de Jesús, más bien 
indica que Él comienza a estar de otra manera; el 
Señor inaugura una nueva forma de presencia en el 
mundo y un nuevo modo de ejercer su misión. Esta 
subida al Padre no significa un distanciamiento en 
la relación de Jesús con los 
hombres, no es un signo de su 
ausencia ni de despreocupación 
u olvido de los problemas del 
mundo. Por el contrario signifi-
ca la presencia nueva y perma-
nente del Resucitado en medio 
de su Iglesia.  
Por una parte la Ascensión su-
pone la ratificación de la victo-
ria de Cristo sobre el pecado y 
la muerte. Esta fiesta de la as-
censión de Jesucristo es para 
nosotros los cristianos la garan-
tía de la victoria de Dios sobre 
el mal, sobre la muerte, sobre la mentira que im-
pera en nuestra vida y en nuestro mundo. Dios nos 

Comentario bíblico 

hace comprender que todas estas realidades son 
caducas y quedan obsoletas frente al gran triunfo 
de Cristo nuestro Señor, aunque todavía su pre-
sencia condicione nuestra vida. Donde nos ha 

precedido Él, que 
nuestra cabeza, es-
peramos llegar no-
sotros. 
Y mientras tanto, 
¿qué nos toca noso-
tros? Desde luego no 
es momento de 
"estar plantados mi-
rando al cielo". La 
ascensión no repre-
senta el final de la 
historia de Jesús, 
sino el punto de 
partida de la misión 
de la Iglesia. Nos 
toca ser testigos de 
su presencia resuci-

tada. A nosotros hoy nos hace misioneros de su 
buena noticia, enseñando lo que hemos vivido, 
"lo que hemos visto y oído". Todo esto no es re-
sultado de nuestras cualidades, sino de su pre-
sencia, que nos capacita más allá de nuestras di-
ficultades, Él se ha comprometido con nosotros. 
Esta solemnidad es, pues, una invitación a con-
fiar en Dios y pedirle su luz para trabajar en este 
mundo por la paz y la unión de todos los hom-

bres. La misión no se inte-
rrumpe; cambian las manos 
que la llevan hacia adelante 
y los labios que la anuncian, 
sabiendo que es su Presencia 
y Palabra la que nos sostiene 
y alienta. Mas allá de ser un 
misterio que nos aleja del 
mundo, no invita a sumergir-
nos en él siendo testigos de 
la salvación que Dios en Cris-
to nos ha regalado, no con 
las palabras, sino con la vida. 

 
 

Francisco Sáez Rozas 
 

Lunes 9 09.30h María Martínez Moreno 

Martes 10 20.00h ——— 

Miércoles 11 09.30h ——— 

Jueves 12 20.00h ——— 

Viernes 13 20.00h Ángeles y Jesús  

Sábado 14 10.00h / 20.00h ——— / Pre Hdad. Rocío 

Domingo 15 11.00h / 20.00h Comuniones / ——— 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 9 San Gregorio Ostiense Hch 16,11-15 / Sal 149 / Jn 15,26-16,4 

Martes 10 San Juan de Ávila 1 Cor 15,1-8 / Sal 18 / Jn 14,6-14 

Miércoles 11 San Mayolo Hch 17,15.22-18,1 / Sal 148 / Jn 16,12-15 

Jueves  12 San Pancracio Hch 18,1-8 / Sal 97 / Jn 16,16-20 

Viernes 13 Ntra. Sra. de Fátima Hch 18,9-18 / Sal 46 / Jn 16,20-23 

Sábado 14 San Matías Hch 18,23-28 / Sal 46 / Jn 16,23-28 

Lecturas de la Misa para la Semana 

En mí primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo 

que Jesús fue haciendo y enseñando hasta el día en que 

dio instrucciones a los apóstoles, que había escogido, 

movido por el Espíritu, y ascendió al cielo. Se les presen-

tó después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de 

que estaba vivo y, apareciéndose durante cuarenta días, 

les habló del reino de Dios. Una vez que comían juntos 

les recomendó: No es alejéis de Jerusalén; aguardad que 

se cumpla la promesa de mi Padre, de la que yo os he 

hablado. Juan bautizó con agua; dentro de pocos días 

vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo. Ellos le 

rodearon preguntándole: ¿Señor, es ahora cuando vas a 

restaurar la soberanía de Israel? Jesús contestó:  No es 

toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas y las 

fechas que el Padre ha establecido con su autoridad. 

Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, reci-

biréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda 

Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo. Dicho 

esto, lo vieron levantarse hasta que una nube se lo quitó 

de la vista. Mientras miraban atentos al cielo, viéndole 

irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco 

que les dijeron: Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mi-

rando al cielo? El mismo Jesús que os dejado para subir 

al cielo, volverá como le habéis visto marcharse. 

 

 

Dios asciende entre aclamaciones,  

el Señor al son de trompetas 

 

Pueblos todos, batid palmas, 

aclamad a Dios con gritos de júbilo; 

porque el Señor es sublime y terrible, 

emperador de toda la tierra.  

 

Dios asciende entre aclamaciones, 

el Señor al son de trompetas; 

tocad para Dios, tocad, 

tocad para nuestro Rey, tocad.  

 

Porque Dios es el Rey del mundo; 

tocad con maestría. 

Dios reina sobre las naciones; 

Dios se sienta en su trono sagrado.  

 

Hermanos: que el Dios del Señor nuestro Jesucristo, el 

Padre de la Gloria, os dé espíritu de sabiduría y revela-

ción para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón 

para que comprendáis cual es la esperanza a la que os 

llama, cuál es la riqueza de gloria que da en herencia a 

los santos y cual es la extraordinaria grandeza de su po-

der para nosotros, los que creemos, según la eficacia de 

su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándo-

lo de entre los muertos y sentándolo a su derecha en el 

cielo, por encima de todo principado, potestad, fuera y 

dominación, y por encima de todo nombre conocido, no 

solo en el mundo, sino en el futuro. Y todo lo puso bajo 

sus pies y lo dio a la Iglesia; como cabeza, sobre todo. 

Ella es su cuerpo, plenitud de lo que acaba todo en to-

dos. 

 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: así estaba 

escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los 

muertos al tercer día y en su nombre predicará la con-

versión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, 

comenzando por Jerusalén. Y vosotros sois testigos de 

esto. Yo os enviaré lo que mi Padre ha prometido; voso-

tros quedaos en la ciudad, hasta que os revistáis de la 

fuerza de lo alto. Después los sacó hacia Betania, y le-

vantando las manos los bendijo. Y mientras los bendecía, 

se separó de ellos (subiendo hacia el cielo) Ellos se vol-

vieron a Jerusalén con gran alegría; y estaban siempre 

en el templo bendiciendo a Dios. 



La Biblioteca de Autores 
Cristianos (BAC) presenta el 
libro Informe sobre la espe-
ranza, un diálogo con el car-
denal Gerhard Ludwing 
Müller, prefecto de la Con-
gregación para la Doctrina 
de la Fe. El acto tuvo lugar 
en el Aula Magna de la Uni-

versidad Francisco de Vitoria el martes, 3 de mayo, a las 
12.30 de la mañana. Intervinieron también el Presidente 
de la Comisión para la Doctrina de la Fe, Mons. Adolfo 
González Montes, obispo de Almería; el Rector de la Uni-
versidad, Daniel Sada; y el director de la BAC, Carlos Gra-
nados, quien además, es el que mantiene la extensa en-
trevista con el cardenal prefecto. 

 
El pasado sábado 30 de abril, a 
las 11:30 de la mañana, la Iglesia 
de san Isidro del Ejido recibía al 
obispo almeriense que venía “en 
nombre del Señor” para confir-
mar a 72 bautizados. El grupo de 
confirmandos estaba formado 
por jóvenes, grupos de novios, 
agentes de pastoral y mayordo-
mía de la Santa 

Cruz. Su párroco, D. Alejandro Moreno Pérez y 
todos los catequistas habían preparado inten-
samente a los candidatos que recibieron, con 
emoción, la imposición de manos y el Santo 
Crisma. Sin duda una alegría para todos los 
confirmados y para toda la parroquia que reci-
be un impulso del Espíritu, casi en vísperas de 
la solemnidad de Pentecostés. 
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Para profundizar 

Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

San Juan de Ávila nació el 6 de enero 
de 1500 en Almodóvar del Campo 
(Ciudad Real), de una familia profunda-
mente cristiana. Probablemente en 
1513 comenzó a estudiar leyes en Sala-
manca, de donde volvería después de 
cuatro años para llevar una vida retira-
da en Almodóvar. Fue ordenado sacer-
dote en 1526, y quiso venerar la memo-
ria de sus padres celebrando su Primera 
Misa en Almodóvar del Campo. La cere-
monia estuvo adornada por la presencia 
de doce pobres que comieron luego a su 
mesa. Después vendió todos los bienes 
que le habían dejado sus padres, los 
repartió a los pobres, y se dedicó ente-
ramente a la evangelización, empezan-
do por su mismo pueblo. Con el firme 
propósito de ser evangelizador del Nue-
vo Mundo, se trasladó a Sevilla. Pronto 
se dirigió a predicar y ejercer el minis-
terio en Écija (Sevilla). Desde 1531 hasta 1533 Juan de Ávila estuvo 
procesado por la Inquisición. Las acusaciones eran muy graves en aque-
llos tiempos: llamaba mártires a los quemados por herejes, cerraba el 
cielo a los ricos, no explicaba correctamente el misterio de la Eucaris-
tía, la Virgen había tenido pecado venial, tergiversaba en sentido de la 
Escritura, era mejor dar limosna que fundar capellanías, la oración 
mental era mejor que la oración vocal... Todo menos la verdadera acu-
sación: aquel clérigo no les dejaba vivir tranquilos en su cristianismo o 
en su vida ‘clerical’. Y Juan fue a la cárcel donde pasó un año entero. 
Desde 1511 Juan de Ávila se sintió enfermo. Gastado en un ministerio 
duro, sintió fuertes molestias que le obligaron a residir definitivamente 

en Montilla desde 1554 hasta su muerte, el 10 de 
mayo de 1569. Fue maestro de santos: San Ignacio 
de Loyola, Santa Teresa de Jesús, San Juan de Cruz, 
San Francisco de Borja…El día 4 de abril de 1894, 
León XIII beatifica al Maestro Ávila. Pío XII, el 2 de 
julio de 1946 lo declara Patrono del clero secular 
español. Pero el maestro de santos tendrá que espe-
rar hasta el año 1970 para ser canonizado por el 
Papa Pablo VI. En 2012, tras ser declarado Doctor de 
la Iglesia Universal por el Papa Benedicto XVI, la 
iglesia de la Compañía de Montilla (actual Basílica 
Pontificia Menor), donde descansan sus restos, y la 
pequeña casa donde vivió sus últimos años san Juan 
de Ávila, son centros de continuo peregrinar de obis-
pos, sacerdotes y fieles de toda España. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 20.00h - 

MIÉRCOLES 09.30h - 

JUEVES 20.00h - 

VIERNES 20.00h - 

SÁBADO 20.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 20.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 20.30h 

VIERNES 20.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

que «no creen, no adoran, no esperan y no 
aman». Al recibir del Ángel la Eucaristía, los 
pastorcitos ven confirmada su vocación a 
una vida eucarística, a una vida hecha don a 
Dios por los demás. Acogiendo, por la adora-
ción, la gracia de la amistad con Dios, son 
comprometidos, por el sacrificio eucarístico, 
con la ofrenda total de sus vidas.  
El Santuario de Nuestra Señora del Rosario 
de Fátima es la expresión a la petición de 
Nuestra Señora del Rosario, aludido el 13 de 
agosto de 1917 y expresamente indicado en 
la aparición del 13 de octubre de ese año a 
Lucía de Jesús, Francisco Marto y Jacinta 
Marto: «Quiero decirte que hagan aquí una 

capilla en mi honor, que soy lal 
Señora del Rosario» (Primera 
Memoria de la Hermana Lucía). 
La capilla fue construída en 1919 
en el lugar de las apariciones de 
1917 en Cova de Iria y, desde 
entonces, el espacio del Santua-
rio se siguió edificando, como 
respuesta a la significativa 
afluencia de peregrinos. El San-
tuario de Fátima es lugar de 
peregrinación, hace memoria a 
su acontecimiento fundacional, 
las apariciones de Nuestra Señora 
a los tres Pastorcitos. El acogi-
miento pastoral de los peregrinos 
es elemento primordial de su 
misión. El Santuario de Fátima 

custodia el mensaje del acontecimiento de 
Fátima. Es su misión el estudio y la difusión 
de este mensaje, trabajado como medio de 
evangelización en Portugal y en el mundo. El 
Santuario de Fátima es, por voluntad expre-
sa de la Sede Apostólica, un Santuario Na-
cional. 

Fátima sucede como una irrupción de la luz 
de Dios en las sombras de la Historia huma-
na. En el amanecer del siglo XX, hace eco, 
en la aridez de Cova de Iria, la promesa de 
la misericordia, recordando a un mundo 
arraigado en conflictos y ansiosos de una 
palabra de esperanza de la buena nueva del 
Evangelio, la buena noticia de un encuentro 
prometido en la esperanza, como gracia y 
misericordia. «No temáis. Soy el Ángel de la 
Paz. Orad conmigo.» 
Es como una invitación a la confianza que 
inaugura el acontecimiento de Fátima. Pre-
cursor de la presencia de la luz de Dios que 
disipa el miedo, el Ángel se anuncia por tres 
veces a los videntes, en 1916, 
con una convocatoria a la adora-
ción, actitud fundamental que 
los ha de predisponer para aco-
ger los designios de la misericor-
dia del Altísimo. Es esta convo-
catoria al silencio habitado por 
la presencia transbordante del 
Dios Vivo la que se ve reflejada 
en la oración que el Ángel ense-
ña a los tres niños: Dios mío, yo 
creo, adoro, espero y te amo. 
Postrados por tierra, en adora-
ción, los pequeños pastores com-
prenden que allí se inaugura una 
vida renovada. De la humildad 
de la postración de toda su exis-
tencia en adoración ha de brotar 
el don confiante de la fe de quien se hace 
discípulo, la esperanza de quien se sabe 
acompañado en la intimidad de la amistad 
con Dios, y el amor como respuesta al amor 
inaugural de Dios, que fructifica en el cui-
dado por los otros, particularmente por los 
que se sitúan al margen del amor, por los 

Con su ejemplo  


